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Panorama musical del año

M U S J e A
ciollal por su interés en confeccionar
programas interesantes, originales, que
nos permiten descubrir -ja estas altu
ras!- a Schoenberg (Suite opus 29),
Webern (Cuarteto can saxofón, CU'Ilcie'r
to opus 24) , los más audaces experimen
tos ele la música electrónica, revalorar
a Silvestre Revueltas como' el méis im
portante compositor que se ha dado en
México (este año se cumplieron 25 de
su muerte y la fecha pasó casi inadver
tida) , conocer una breve muestra de la
~úsica polaca contemporánea (y tam
bién de la que se escribe en diversos
países de la América del Sur), el Ca
tálogo de pájaros de Messiaen, algunos
c?mpositores estadounidenses jóvenes, et
cetera.

Por su parte, otros organismos hacen
lo que pueden: el Instituto Cultural
Hispano Mexicano, la Casa ele la Paz,
la Sociedad ele Autores y Cámpositores
(esta 'última organizó un primer festival

de música latinoamericana de cámara,
en el que hubo de toelo un poco, de
bueno, malo, peor e importante). Las
Ediciones Mexicanas de Música siguen
olvidanelo la obra de cámara ele· Revuel
tas (inédita a estas alturas) y la de los
más jóvenes autares. En discos, como en
el espect,ículo tealiral, el mayor éxito del
año fue el Ballet Folklórico de Amalia
Hernánc1ez, que conquistó nuevos lauros
en México, Moscú, Pakistán y Samar
kanda, aparte de algunas ciudades del
interior de nuestra república. Debe ha
ber habido otros, numerosos, conciertos
de música de cámara o de recitales (!e
piano de academias particulares a los
que nos fue imposible asistir.

Por su parte, la Casa del Lago, de
pendencia de la Dirección Ceneral de
Difusión Cultural, presentó dos series de
veinte conciertos entre los que figuró el
estreno de Pienot Lunaire de Schoen
berg, que acaso -y creo que no soy
injusto- considero el acontecimiento
m,ís importan te del aii.o. A una in terprc
tación excepcionalmente digna en nUt'S
tro medio, esta efemérides constituyll la
mejor visión crítica de Eduardo MaLI,
Margarita Gonález y un excepcioll i 1
conjunto instrumental. Entre otras (OS:'IS,

la Casa del Lago presentó un sonriente
y extemporáneo homenaje a Shakespeare,
una revaloraóón del show, género des
preciado o desacreditado en nuestro me
dio (Dos más ocho en POI)), ambos di
rigidos por Juan José Currola y que
permitieron el descubrimiento de un
nuevo mito (Pixie Hopkin) y de un

¡ji" 11I1/1If}' de O/ivier ,1fessia¡;1I

Bellas Artes como l::t Universidad ofre
cieron las únicas muestras dignas de
mención al través del Festival de Música
Contemporánea y de los Conciertos de
Difusión Cultural y de la Casa del Lago.
El primero confeccionó el único festival
digno de llamarse "contemporáneo" al
presentar la Sinfonia Turangalila de
Mesúaen que a pesar de la sonriente
paciencia que debe mostrar el público
es obra importante dentro de las co
rrientes musicales de nuestro tiempo,
además de un título de Stockhaussen
(Punkte) , de los malabarismos irónicos
de John Cage, de obras mexicanas que
no son ya de Saneli o de Hernál1llez
Mancada sino de Manuel E n r í q u e z,
Eduardo Mata y Joaquín Cutiérrez He
ras (y de César Ton, ¡hélas!) , de Luis
Herrera de la Fuente, de alguna admi
rable página de Yanis Xenakis, que tanto
debe añorar a Le Corbousier en lugar
de Los dioses aztecas, de un autor de
cuyo nombre no puedo acordarme o elel
Oedipus Rex ele un Stravinski falsamen
te latinizante al través del juego piro
técnico ele Jean Cocteau, en vez ele (ci
tando sólo de memoria) El mm tillo sin
maestro, Pliego a Pliego, el brusco cam
bio de Heme de la más estricta serialidacl
al schubertismo o, para ser más antiCU;I
dos, innumerables p{lginas de Schoen
berg, Berg y Webern. A pesar de ser el
mejor festival de música contemporánea
de que hayamos .tenido ocasión de ser
tigos, muchas y muy graves lagunas im
peran todavía en nuestro concepto de
"modernidad". El mismo Instituto Na
cional de Bellas Artes tuvo la gran idea,
al través de su sección de música, de
ofrecer una serie de conciertos populares
-que tuvieron grande éxito-, destina
dos a acercar a la música a un sector del
público generalmente reacio a este tipo
de actividades.

Miguel Carda Mora saltó de los Con
ciertos de Difusión Cultural a la sección
de música del INBA y el cambio, en este
departamento, es notorio y saludable.
En la Universidacl ocupa su sitio ahora
Eduardo Mata -ayudado por Armando
Zayas- y su trabajo allí ha sido excep-

Por fuan Vicente MELO

Los acostumbrados balances anuales en
los que se analiza el debe y haber de
las actividades artísticas en México, ter
minan -o, simplemente, comienzan
con un fúnebre tono de lamentación. Si
examinamos lo escrito sobre la vida mu
sical mexicana en los últimos años, no
encontramos la excepción que confirme
la regla: el Conservatorio y la Facultad
de Música (¿o Escuela Nacional de.. .?)
permanecen en el mismo estado de escle
rosis, regidos por un método de estudios
indigno del siglo xx, muy al margen de
la cotidiana historia, ajenos a los expe
rimentos que, en el mejor, más auténtico
y saludable sentido del término, se efec
túan en locales destinados a ponernos al
día, a hacernos contemporáneos de todo
el mundo. En un año, figuró el Hua
tJango de Moncayo como obra "clave"
en las temporadas de la Orquesta Sin
fónica Nacional; en otro, la Quinta sin
fonia de Shostakovich; en otro más, la
Patética de Chaikovski o la 1nelia de
Chávez, o los Sones Mariachi de Bl::ts
Calinda, o -para ser internacionales
Los pinos de Roma del maestro Respi
ghi, Dafnis y Cloe de Rave!. En esta
ocas:ón, esos títulos desaparecen de nues
tro máximo conjunto oficial para favo
recer la reaparición de la Quinta de
Beethoven, de otra obra de Respighi
(Las fuentes de Roma, para proseguir
con el intercambio internacional) y la
insólita presencia de una obra de Me'.
nuel Enríquez que justifique la humo
rística inclusión de Bonampak o de La
sei'íom en el balcón de Luis Sandio Este
afío imperaron los Cuadms de una ex
jJOsirión de Mussorgski arreglados por
Sigi "'eisemberg y por Maurice Ravel,
cierta suite de El pájam de fuego para
hacernos creer que estamos al día y una
obra "audaz" de don Julián Carrillo que
celebró su fallecimiento definitivo. La
Asociación Musical "Manuel M. Ponce"
hizo, como siempre, lo que pudo, que
fue menos de lo conseguido en años an
teriores. Si la Asociación "Daniel" nos
siguió presentando artistas de fama in
ternacional, algunos monstruos sagrados,
sólo fue para demostrarnos de que en
México tocan peor que en otras partes
del mundo, acaso para convencernos de
un crónico subdesarrollo musical que
nos impide silbar a Alexander Uninski
por la peor interpretación que se ha
ofrecido, en la historia de la humanidad,
del Segundo concierto para piano de
Brahms. El repertorio habitual de nues
tro máximo conjunto sinfónico sigue re
dactado por el peor gusto, el anacronis
mo y la concesión. Por aquí y por allá,
empresas más o menos privadas redacta
ron ciclos destinados a reproducir -con
altas y bajas- la obra completa ele Cho
pino La ópera Nacional naufraga dentro
de las mejores intenciones -que como
dijo Cide no cuentan-, mientras que la
Ópera Internacional disfraza algo de
Wagner al lado de una Traviata (o su
cedánea) que asegure la taquilla. Sin
embargo, tanto el Il1stiwLO Nacional de
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aULOl capaz de recuperar, ~alllandu y
reescribiendo, el tiempo. per(IIdo ( acho
ÑIéndez) , la ju la presencia de la come
dia mu ical norteamericana a cargo de
Enriqueta Legorreta, el recuerdo de los
20 ¡¡ño que Ilenl muerlO Bela Bartok
(una excelenle ver i?n de l¡¡ SOllata par~!

dos pianos )' percuslOlles a cargo d,e A1I
cia Urreta, Caría Teresa Rodnguez,
Carla Luyando y Homero Valle), la
conmemoración del primer cincuenlena
rio de un compositor outsider: Scriabin
(dos Sonatas para piano tocadas por Ro

gelio Barba después de una sesión cho
piniana), ~I ju l? -por lardío--;- home
naje a Enk atle, ese compositor que
nun a conoció el agua y que gustaba de
lo ombreros, la piedra pómez, los ali
mento "blancos" y que influyó, defi
nilivamenle, en la lranódad del siglo xx.

Si en la Casa del Lago se inlenlÓ re
valorizar cienos géneros y autores que
son modelo de la lucha conlra la solem
nidad, Bella' nc~ inauguró otro, no
menO' imponanle: la actu:t1idad de la
operela. El 111 UIcú;/a[!,(), de Slrauss ilJ
tCIllO Jallido pero dlido, es el primer
paso de la crea( ic'llJ del "cspcn,ícu!o",
l{éncro wdada inédito entre IlCholros.

El pi iJI( ip.t1 problcllla ,ti ¡IIICIII:lr ha(CI'
1111 ba!:tll(l' d' la~ anc, pl;bti( a, ('11
(1I:t1(llIil'l' 11l01ll 'lito, '~ d dc lo, nll'l/
lipln lllllllm dc \ i~la dl',d' lo, quc
(", le' PUl'I(' leali/ar't'. P:lra detel'lllillolr
,i fllc UII ailO bllello o 1Il;t1o. po,ili\'o {J

lIt:g;i1i\'o. plodll< li,'o o e,léril ;de/)elllo,
'lllllal, lit- ;I( U('I do (011 lo que Illle,II:1
Jilllil,l(!.1 po,ibilidad d' jllieio 110, di( [:1,

Il)(!." 1;1, hu 'Ila, ell.po,i( ione, que ,C:l
1110\ (.ql.ll (., de 11'1 oHlar. loda~ la, lila I:I~

e;"plh¡( iOlle, <Jlle 110 h;l)amo, ,ido (';Ipa
(e, dt: oh idal ) /)a(er 1I11a ,imple re,la
qllc 110, daría el le,ultado~, ¿debenlO' m(:
dit:II' obre i la pinlura recibió sufieielll.c
:'PO)O por pant: de !:t~ institucione~ oli
(¡:de, d linada, a dio) llegar a un:1
IOlldu illll m,Í) dt: (;11 :'telt:r :ldlllinislra
lin> <Jut: aní tito). ¿debellHh pemar . i
1m :~rti~t:" de IT(OIH)('ido prt:.ligio han
contllluado 'u tarea creadora en un
,t'lltido 'l:>cc.llden te o. dt:sct:nden le y pre
gllnl:trIlOs '1 han alldo nucvos pintores
que aseguren la (olllinuidad de esa la
I~a. :' bri endo nUC\'tlS ca mi no:,) Las po_
Ibdldades de enloque no se sacjan ni

,iquiera con t:,la ineiena enumeración.
Hone lamente. no se puede lle~ar a nin
guna conclusión deliniti\'a sobre el re-
ullado ani lico del :lIio. En pilllura,

(omo. en mucha Olras cosas, pero en
espeCial en lo referente a la tarea anís
l!Ca, los \'alores son demasiado relativos.
En un lcrreno ieleal, una sola gran obra
I('alizada en el ;ímbito IJri\'ado de cual
quier esludio )' t:t1 vel ni siquiera ce
(~ida a la curiosidad del público sería,
sin dud;), uficiel1le para hacer del alio
un buen alio. Pero este tipo de juicio
tendría qui/ás un carácter dem~siado

ubjeli\'o y. dentro de un determina-
do eqado de :ínimo. podrí:\ incluso

una forma de protesta ante un mundo
que, precisamente, se cierra para el
c~~ador. Ante esta perturbadora obje
Clon, . probablemente tendríamos que
examll1ar la pregunta acerca de si las
l~lacione~ ~ntre el artista y las institu.
Clones obClales que deben propiciar su
t:¡rea fueron adecuadas, y en ,caso con
U-ario averiguar a quien debe culparse.
Porque nuestro supuesto artista solitario
¿está solo por gusto o es que lo obligan
a estarlo, ayudándolo con la incompren
sión en vez de con el estímulo?

Una rápida mirada hacia atrás, diri
gida hasta donde es posible con el cora
Ión libre de prejuicios, nos obliga a
wponer que, aunque es probable que la
actividad no fuera ardientemente des·
medida, las instituciones oficiales, las
galerías oficiales, los organismos cultu
rales obligados a difundir y alentar me·
diante esa difusión el genio creador de
nuestro pueblo cumplieron con su deber.
Durante el año, se organizaron exposi
ciones, se enviaron muestras de nuestra
pintura a diversos certámenes interna
cionales (La Bienal ele Sao Paulo, la
Bienal de pintura joven en París, entre
<::tros), se dieron algunos premios nacio
nales (el del Salón de la Plástica Mexi
cana), se importaron algunas exhibicio
nes interesantes. En la Bienal de Sao
Paulo, uno de nuestros pintores, Rafael
Coronel, obtuvo el premio destinado al
mejor pintor joven, y la obra del otro
pintor seleccionaelo, Gunther Gerszo,
aunque no obtuvo premio es, sin duda,
de una calidatl que puede enfrentar e
sin ninguna desventaja a los dos pinto
res triunfadores Burri y Vassarely, que
defendían la prestigiada tradición plás
tica de Italia y Francia, respectivamente.
En París, según parece, no hubo premios
para nuestra pintura joven. Enrique
Climent, Pedro Coronel y Francisco
Garzas, los pintores premiados en el
Salón de la Plástica Mexicana, muestran
por la calidad de sus obras, que respon
den al alto nivel de su reconocida tra
yectoria, reafirmada en el caso de Coro
nel por su exposición realizada casi en
la misma fecha en la Galería de Arte

CUlIIlJUsiciáll de Fell!.//('rez. 'lile IIU ""/'/I,H> este aiío

En resumen: si persiste el tono lúgu
bre, aparece ya una sonrisa de confianza.
Juan José GUlTola dirigirá óperas, ope
retas y comedias musicales que hasta
ahora, si contaban con aceptables can
tantes, no habían tenido la presencia de
un auténtico director de escena. Se anun
cian El clave bien temperado (comple
to), El martillo sin maestro, la Oda a
Napoleón, a pesar de que el jazz seguirá
manifestándose en espectáculos pobres y
anticuados, de que el teatro de revista
continúe su decandencia, de que la pro
ducción editorial y de discos sea prác
ticamente nula, de que los encargos a
jóvenes compositores permanezcan en es
tado perpetuo de espera, de que igno
remos los 1ibros fundamentales sobre
cuestiones técnicas, estéticas o históricas,
de que la esclerosis predomine en nues
lros centros escolares sin riesgos de muer
te definitiva. Nos visitarán, sin embargo,
otros monstruos sagrados, otros famosos
conjuntos sinfónicos, nuevas muestras de
lolklore internacional. El público será
numeroso y aplaudirá, encantado, con
un entusiasmo digno, a su vez, de aplau
so. Los críticos dinín las cosas de cos
tumbre y todo el mundo estad Jeliz.

resultar illdigllante. lvIostraría un mal
disimulado y ,iempre reprobable dcs
pI e.cio hacia las jlosi bIes comliciones
"Jelalcs del ane y su relación negativa

(J Iecuntlante con la comunidad. Est'l
rí:lIl~os, C0l110 q.uien dice, regresando ¿l
la v\ej<l y abol11l1lable imagen del artista
,lisiado y solitario. Aunque no faltad
t;lInjloco quien insisla en (lue esta im,l
gcn t<lm bién refleja una actitud social.
E! aislamiento y la soledad pueden ser
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